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La confederación catalano-aragonesa vive lo que P^^H^^^^Z 
cultura rrtedieval del viaje en un doble nivel. En pnmer '^^^''¡^^^^^i 
mente. Desde que Jaume I el Conqueridor - ^ a ^ a la geogrâ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ 
tomando Mallorca (1229), Pere el Cenmomós 1^14-1387)—^^ 
relación con Italia y Alfons V el Magnámm (h. 1396-1458 'nstdmd^^^^^^^ 
de la confederación en Ñapóles, el Mediterráneo ° ^ " f "̂ Ĵ̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  
plataforma desde la que se proyecta la P^^^^^^'^T H T S O S oor un 
Mediterráneo oriental y el norte de África, y ^ f ^,^°"f J ^ ; ; f ̂ ^̂ ^̂ ^̂^ 
doble aliento comercial y expedicionario, se vislumbra el 'f^J^^^^l 
más lejanas. La presencia en el Mediterráneo oriental, en ^^^^^^^^'^^ 
como ¿uerta abierta hacia el mundo turco, contaba ya con "«a tr^d " ^ ¡^^ 
infraestructura. Las que habían logrado la Company.a Catalana (1303-H^̂ ^̂ ^ 
y las que documenta los comtats o colonias catalanas como Atenas ¿^óm^ 

ca, Neopatria y Tebas. Es el mundo por el <i-'^Z\'^^^Z^^lSt^ 
de la Crdrtica (h. 1325) de Ramón M""^^"/12654336). Esa realidad tej^ 
da sobre el entramado de un marcado ^^ îvismo comercia como refl^a la 
abundante documentación cancilleresca, razona '\^^'/'/^X.^üZl\ 
sas que perseguían nuevos y aún más desconocidos ^estmos. De Etiopia a 
China, ei rastro de en ocasiones perdidas expediciones nos certifica el mvel 
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empírico mediante el que el mundo catalano-aragonés vive el impulso medie­
val del viaje. El reconocimiento coetáneo a la producción cartográfica de fo­
cos propios como el de la escuela judía de Mallorca incidiría en lo fehaciente 
de ese referido nivel. 

Pero, además y en segundo lugar, el espectro catalano-aragonés vive la 
fascinación medieval y demuestra su avidez por la descripción de lejanas 
geografías. Es en función de esto por lo que el mundo medieval genera toda 
una serie de productos y vías de información referentes a la materia viajera 
—lo que yo antes me atrevía a topificar como cultura del viaje— que la na­
ción que aquí nos interesa, la confederación catalano-aragonesa, consume 
ávidamente. 

La corte —e insisto en que para certificarlo disponemos de muchos diplo­
mas y documentos cancillerescos y privados, transcritos y ordenados en su par­
te más relevante por A. Rubio i Lluch'—, en muchas ocasiones el monarca 
personalmente, espera la venida de algún anónimo viajero que regresa, tras 
años de ausencia, de la Tierra del Preste Juan según referencias que le han he­
cho llegar o se impacienta ante la tardanza de su llegada. Quiere y quieren cele­
brar con ellos col. loqui o diálogos para que se les relate toda la experiencia vi­
vida y, seguramente, toda la mixtificación preestablecida que, empiezo a 
pensar, es el punto en el que confluyen emisor y receptor de una forma previa­
mente pactada y que la misma predisposición del mundo medieval a la maravi­
lla justifica y legaliza. A partir de ese momento, la información recibida, guar­
dada celosamente en la memoria o transcrita y archivada, será uno de los 
tesoros más preciados del patrimonio cultural. 

A ese mismo destino deben ir aquellos textos que el mundo medieval, si 
atendemos a su rápida y general expansión por Occidente, considera como mo­
delos de esa literatura recapituladora de la finalidad y la experiencia del viaje. 
Esos grandes best-sellers de la época son reclamados por la corte catalana y en 
ocasiones traducidos. Aún Infante, Joan I pedirá al monarca francés en 1380 
una copia del Libro de las maravillas del mundo (1361) de John de Mandeville 
y poco después a su suegra, la duquesa de Bar, cuando su larga suerte no había 
sino empezado a correr. Texto que seguramente mandó traducir al aragonés sin 
que el traductor pudiera evitar los préstamos del catalán y el reflejo del francés 
original, y del que se sabe de otra traducción posterior al catalán, atestiguada 
hacia 1410 y en 1484. De otro de esos clásicos, del texto de Oderico de Porde-

' Véase mi primera aproximación a ese material en: J. M. RIBERA LLOPIS, Configuración 
del concepto de «viaje» (Documentos y diplomas catalanes. Siglo XIV), Revista de Filo­
logía Románica, U. C. M., n." 7, 1990, pp. 301-308. 

640 



none, de 1330. disponemos de una versión catalana ^^^^^To cl^éfJ^^l 
Biblioteca de Cat^unya, así como ig"^™^"^^^ '^ ' ;^^^^^ ^ n f o S ^ U s 
grar una copia. También está traducido al catalán el ^̂  J o de A " ¿ f ̂ ^G^̂ ^̂ ^̂ ^ 
anterior a B08. con el título de La flor de leshistdnesd ^ " - « ' ; ^ f 3 ^ ^ 

Y sobre todo, debe destacarse V ^ ^ L l I r ^ a Í : d d S l I u ^ r ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
de la segunda mitad del trescientos, amén de la carta aei rre 

"""^ El ^p le conocimiento que todo lo ..sumido ^ a s ^ ^ " ¿ ^ t ^ m ' Í 
rismo viajero, fascinacién por l a ^ ^ - ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ Z ^ l X ^ ^ Z -
nos clásicos de la literatura de viajes-, ^ebe jusüticanios ei q , e 
talana, esperemos encontrar «enerada un^prod-^^^^^^ 
confluyente con la pan-románica. A la hora ^^ están ^ 
visión de ese material, me he permitido una tnple ordenación ae w q 
ré sucintos ejemplos: 

— Hipotéticos libros de viajes. 
— Retazos de libros de viajes. 
— Libros de viajes. 

1. HIPOTÉTICOS «LIBROS DE VIAJES» 

Parto de la base de noticias sobre «^etennin-los 2 „ 7 ; ¿ ¡ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
o no. conociendo la calidad del viajero o por .nformación pardel^ d e ^ ^^^_ 

Serorsrpirurm̂ .̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  
" " Este es el caso del propio Jaume I el Conqueridor ^ e ^ ^ - ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
inclinación y dotes para la narración si pensamos en ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ , Tierra 
Pia crónica o Ubr!deis Feyts y que en dos ^^^^^^^^^Z^lx^On 
Santa: de haber alcanzado esa meta, lógico es <!"« ^uta^^^hexho " 
de su itinerario y sabrosa si pensamos en su c ^ p a a ^ - " ^ ¿ S ^ J r , China, a 

T / " " ^ ° Í ? í r í ¿ 3 " í r e s 1 r n i l ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ cíelas diferentes 
Tartana, entre 1318 y 1323. m escnto m mcu. Abisinia. 
expediciones a la Tierra del P«^te J j , una - ^ ^ « - J ^ ^ . , ^ „ . ^ „ ^ , t , „„ 
aunque —en la promovida por Alfons V. en ^"^^^^'"^ . . . 

coger y documentar, contemdo que lo convierte en un vciua 

libro de viajes. 
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2. RETAZOS DE «LIBROS DE VIAJES» 

Me refiero en este caso a fragmentos textuales que, cumpliendo con la 
materia y la retórica del libro de viajes, se incluyen en otro texto de inten­
ciones más complejas. Ramón Llull (h. 1232-h. 1315), en el largo periplo de 
su biografía, rozó las fronteras del mundo conocido y debió recoger todo ti­
po de información sobre lejanas geografías que, llegado el momento y como 
hizo con los más variados componentes, utilizó funcionalmente en la com­
posición de sus obras. Este es el caso del capítulo LXXXVIII del Libre de 
Evast e Blanquerna (h. 1283-1295) donde, transmitiendo la información 
traída por los misacges o mensajeros, se nos dan diversas informaciones, en­
tre ellas sobre Sudán, cruzando el dato antropológico y costumbrista con el 
componente mágico, recurso constante en la retórica de la información via­
jera medieval. 

3. «LIBROS DE VIAJES» 

Aunque parezca sorprendente, la dinámica expansionista y expedicionaria 
catalano-aragonesa no se ha traducido en la documentación de muchos libros 
de viajes resueltos plenamente. Al menos recuperados y puestos al alcance del 
lector y del crítico. Una estancia en Barcelona y en el Arxiu de la Corona 
d'Aragó, gracias a la ayuda concedida por el Programa d'Estudis Catalans 
Joan Maragall (Caixa de Barcelona / Fundación Ortega y Gasset), la he ocu­
pado en el rastreo de posibles noticias de nuevos textos. De lo que disponemos 
es de libros de viajes, del subgénero libro de peregrinación - itinerario. Uno 
de génesis muy particular, en la que no nos vamos a detener aquí, y que con­
duce hasta Irlanda, al llamado Purgatorio de San Patricio. Es el texto de fma-
les de siglo XIV de Ramón de Perellós (s. XlV-h. 1419) y que, desde Aviñón, 
pasa por París y diversos lugares de Inglaterra, hasta llegar a su destino e in­
cluyendo también el regreso. Otro, de 1323, es un itinerario a Tierra Santa, re­
latado por Joan Rovira de Montblanch y que, de Cataluña, pasa rápidamente a 
Egipto y desde aquí traza un circular viaje a los Santos Lugares, para volver a 
la patria de origen. Todo ello con ofíciales móviles políticos en su plantea­
miento. 
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No voy a entrar, sin embargo, en la descripción de estos textos, laborque 
he ido h S d o en oirás aportaciones a nuestro P^oycct.'er^^''^^^^^^^^^ 
los libros de viajes^ Tal vez haya otra manera, aqm y^'':^.^Jl^¿^^ 
amena la demostración de hasta qué punto las l̂ .̂ ^^ . ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ l o y ottos 
tante pan-románica. Con esa intención, me desviaré hacia « ^ ^^^ ' " ° ¿ ^ 
textos'A lo largo de mi colaboración en dicho P^-y^'^^^^^^l^^l^^^t 
cómo se va formulando una escritura que transmita al ^^P^^^'^^^^^^^^^ 
cripción del espacio visitado por el emisor, y. a ' ^ ' ' ' ' ' ^ ^ ' ^ ' Z l t L Z 
rreVesos espados en las diferentes formas de ^^'^"^^^'^^J^^'l^^^ Smo 
alogi'a medieval. P . a entendemos yJ;^-J:^::^':^Z'^Sí:^s.o, 
aparecen Atenas y Constantinopla. por ^jempio, en un H „_„ _ovela- có-
una crónica, un -h ipo té t i co - litro de ^ ^ ^ ° ' « " ^ f ^ 'sr̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ 
mo. en último grado, al llevarlo al terreno '^^l^/ '^"^°'"^'Pf'^" „ que va de 
rido retóricamente se convierte en una realidad ^" tóno 'na^ . f ' ^¿1"^^ ' f a -
uno al otro texto que aquí tenemos traza una pirueta f^^^^^^^J^'^l,,. 
ses. nos debe permitir el descubrir el destino que ^"'¿""^^^ZZZZgLo-
critura medievo del viaje hallan, al menos, en las letras catalanas. Detengámo 

nos. ahora pues, en esta «t^^ f "Sj^f^^ . ^^ j„hn de MandeviUe se nos ofre-
El Libro de las maravillas del mundo ae jonn u 

ce, desde su texto, como obra de un inglés que ^^'^Jj^XZ^lnZ 
que, regresado en 1356 o 1357. pasó a redactarla, ^^^^¡^'^^^¡^0^0^ 
de sus viajes y con la única finalidad de distraerse. ^ ^ ^ ^ ' ' ^ ^ ' ^ p ¿de 
ha venido después a poner en tela de juicio t^^o â m xtificac^^^^ que P 
haber detrás de esa autoría como el juego ^ X ' ^ X l c ! ^ ^ ^ ^ ^ aten-
resultante. No entraremos ni en lo uno m ''^\°°''°;J^J¡¡XTo.cl. caba-
demos a uno de los episodios ^ 1 que después ^ P f 3 , " " ' ^ " ^ z revisada 
Ueresca catalana Tirant lo Blanc (1490) de '°^°'';^^^¡'l\f,¡S^,^ y, tal 
por Martí Joan de Galba- . Pod^'^^^^^'^^^^^^^^o'¿ el de la hî a de ^Hi-
vez. el porqué de la elección post^ior ^^^^:^:;^,^':::\oL de dra-
pocrás». que no es otro que el médico Hipócrates, ene-
gón. 

., u i-,c lihm.! de viaies en el mundo románico, diri-
2 Proyecto de investígac.ón sóbrelos l ' ^^^go j lo^án ica . U.C.M.). Entre las 

gido por la Dra. Eugenia ^°ff^^}^°;^^(,^Syo\^^,^cr. Los libros de viajes en el 
aportaciones del proyecto citaré la V^^^^^^^^^.-^l^^^^-ira U C M., 1991) y las ac-
murulo románicoV^o I de la Revista de ̂ ^^¿«^^^'^^'^¡tí^oR^mánico (Revista 
tas del / Coloquio Nacióme sobre los Ubr^s de V,^^^^^ ^ ^^^^^^ ^^ , ^ „ . 

de Filología «f'»^"'^«vU;5; rotativamente mis dos colaboraciones Hacia una escri-
mentación catalana, contienen respecuvamenic u XIII-XV y Viajeros ca-
tura del.viaje»: en tomo a documentos catalanes de los siglos AUi > 
talones a Ultratumba. 
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John de Mandeville, partido del norte europeo, y cerrado el bloque de su 
supuesta experiencia viajera en el Imperio Griego, advierte cuál será la ruta 
para quien quiera llegar a Jerusalén, pasando por territorio turco y dando noti­
cias de todo tipo. Así se arriba a «... la isla de Lango» (p. 40)^, perteneciente a 
«Hipocrás» y cuya hija «... está (...) en manera de un gran dragón» (p. 40). Ese 
presente —que, ciertamente, lo «dicen»— conecta con una estancia del viaje­
ro igualmente en presente. Hay en ello un riesgo o compromiso por parte del 
autor que él elude con rapidez añadiendo —ya en pretérito— que así se lo 
«... decían muchas personas que la habían visto» y que «... yo por lo poco que 
allí estuve no la pude ver» (p. 40). El autor se escuda tanto en su breve estan­
cia como en que al ñn y al cabo no la vio. Pero no dice si cree o no en esa mu­
tación y tampoco renuncia a narrar la leyenda que trasladará al receptor a 
aquella lejana geografía. Automáticamente vuelve al presente de indicativo 
para introducir el relato de la historia de la desdichada dama desde la perspec­
tiva de quienes, al parecer, sí la han visto. O al menos creen fírmemente en su 
triste destino. 

A partir de ahí se relata el argumento de un encantamiento causado por 
«Diana» y que necesita de una prueba de amor para devolver por siempre a la 
dama a su estado natural. El relato resistin'a bravamente el esquema de funcio­
nes propuesto por V. Propp para el estudio del cuento popular y al final, podn'a-
mos aventurar, se nos ofrecería como una variante ancestral del tema que se re­
solverá prioritariamente bajo la formulación de La bella durmiente. Aquí, un 
doble protagonismo masculino —y otros tantos si atendemos al «... y después 
ningún caballero la ha visto que no muera» (p. 41)— fracasará en su empresa. 
No le interesa a Mandeville que la tragedia haya sido solventada. La presencia 
acechante del dragón, aunque él no nos mienta diciendo que lo vio, dota de un 
aspecto maravilloso a la geografía por la que él pasa y a su propio paso por ella. 
Por eso incide en presente de indicativo cruzado con el pretérito en que se rela­
tará la leyenda —y que a su vez se cruza con los presentes verbales del diálogo 
insertado—, que «... está en una cava de un castillo fuerte antiguo, y se demues­
tra dos y tres veces en el año, la cual no hace mal a ninguno si no le hacen a 

^ Las citas del texto de Mandeville las daré de acuerdo con la edición de la versión 
aragonesa preparada por P. LIRIA MONTAÑÉS, Ubro de las maravillas del mundo de 
Juan de Mandevilla (Zaragoza, Caja de Ahorros de Zaragoza, Aragón y Rioja, 1979), 
indicando directamente la página. La correspondencia de esa versión con el texto fran­
cés del que partirían tanto aquélla como la versión catalana notificada —y es lógico 
pensar que a una de las tres debió acogerse el autor de Tirant lo Blanc— puede efec­
tuarse acudiendo a la transcripción del original que da M. de Riquer en el Excurs VIH de 
Aproximado al «Tirant lo Blanc» (Barcelona, Quadems Crema, 1990, pp. 302-306). 

644 



ella» (p. 40). verbos y - t ^ ó a . . p o r ^ c ^ n s ^ t . ^ ^ ^ ^ ^ 

maravillosa de los naturales del país, en los ̂ " ^ ' ^ ^ ' ^ " f ^ ^ ^ ^ b l e ^ Í la épT-
ha podido acceder desde una geografía cartográficainente con U^ble^^^^^^^ 
cay^elquesepodr.pasaralaisladeRod.que.m^^,^^^^^^^ 
bieman los hospitaleros ^̂ ^̂ f an Ju^> ^^41) ^^^^^^^^ ^̂  ^P^^^ ^^ ^^ 

no. Nada opone esos mundos. Si as f̂ ^̂ ^ ^ " ^ Ĵ  comprometido con 
otra cosa que relatar las creencias del país visitado. ^ ^ ̂  "^ J j ^ -¿^ 
ello. Pero ciertamente y de cara al receptor su paso por aquella isla 
vano. Y su escritura ganó con ello. ^^ . « . texto v esa leyenda en la novela 

No debe sorprendemos la reapanción de ese t^xto y esa leyen 
catalana Tirant Z Blanc tal y como en su día ya quedó '^^^'^^^^'J^^. 
vela texto que también juega intertextualmente con ütulos ^^^^"^^¿"^^ 
tes, ya f u e L nacionales -GuiUem de TorroelK Bernat Mety, ^^Rois^'^^^ 
CoreUa...- o extranjeros -^íiovanni Boccaccio, Dante ^'^^-^^^^¡^^ „ 
ridad del texto debido a MandeviUe -trescientos ^^^^"^''^^^^o-
existencia entre ellos de las referidas traducciones en ^̂  f * " ° " ' J ' ^ J i a 
nés, el consumo popular del texto que viene a s i ^ ^ - ^ ^ X Í c ^ p L i ó n 
Montañés' la cantidad de copias poco lujosas- ^ ^ ' 1 ' ^ . ^ ™ ; . g, ^^^^^^^^ 
de que ese fuera uno de los títulos con los que ̂ ^ ^ l ^ ^ Z : ^ ^ , ^ de 
En todo caso, el porqué debería dirigir^ a ' ^ ¿ ^ " f ^ ^ S d l ^ T o ^ o s pueden 
los elementos antes destacados P " f , ^^^f.^^, ^ ^ ^ e f p r é s ^ ^ 
surgir ahora. Y en cualquier caso habrá que destacar como c p 
la reelaboración con otros fines. . «Tirant» ha de 

Lango está, constatablemente, en la ruta I ^ X T M X ^ ^ - ^ hacia 
seguir «Espércius». Eso sí, en « ^ - ^ ^ f - ^ ^ ^ :;^„„t d^Tof p;nt;s esenciales 
Constantínopla. Y, además, junto a Rodas, que « uno ae P 
en la geografía caballeresca de la nove a y conoc| I ^ - ^ - P ^ . ,„ , , ^ ^ „ 
los hechos allí acontecidos y trasladados a la ticcion m 

po. Roa» » .444 , „ e, ̂ ^ ^ ^ ^ r T : : ^ : ^ ^ ^ ^ ^ ^ ' e,a„ 
a «Espércius» a Lango —donde, de su escd!,<i H 

~ ~ ^ ^ ^ e a. aspecto las referencias <^'^^:^:^\^^':lí:^:So1l¿'Z 
por W. J. Entwistle (1922),^r NI c^^^/^^^^^^^^^ 
J) así como en El «voyage de bir Jonn '""""^ "̂  , , , . g,^ 

de Mandevilla, ed. cit., p. 18. 

645 



«... exelats de Tilla de Rodes» (p. 1043)*— que rápidamente se presenta como 
que «... aquella illa era encantada e deguna cosa no hi podia profitar» (p. 1043). 
E>esde aquí, el narrador no hace otra cosa que intercalar incrementos narrativos 
que si bien amplían el ropaje dramático de la acción, no son sino formas dilato­
rias —suspense narrativo— hasta que se conozca cuál es el tipo de encanta­
miento, cómo «Espércius» se verá implicado en él y cómo se resolverá. 

La necesidad de comer y la piedad del pastor —incremento de orden fisio­
lógico, de presencia común en la novela— retrasará el relato de este último en 
el que hay que buscar la más exacta traslación del episodio de Mandeville. Con 
un cambio. Como el que aquí narra es un natural de la isla, alguien que debe 
haber visto al dragón-dama en alguna de sus periódicas apariciones, no necesi­
ta excusarse en la experiencia de nadie: «... car jo l'he vista moltes vegades» 
(p. 1044) nos dice y, ante la insistencia verifícatoria de «Espércius» y afirmán­
dose en la experiencia, le contesta: 

« — Senyor, no hi poseu dubte negú, car jo us parle ab tota veritat, 
car tot a9Ó e lo mes del que us he recital és estat en mon temps, e no us 
volria haver mentit per cosa en lo món» (p. 1045). 

Se insiste, de esta manera, en el presente empírico de los habitantes de la 
isla de Lango que ya escuchara Mandeville. Y sobre la base de esa verosímil 
constatación, el narrador inserta otro incremento narrativo —ahora de orden ca­
balleresco— a partir del impulso que lleva a «Espércius» a querer «... experi­
mentar aquesta ventura» (p. 1045) y a llevar a buen puerto el desencantamiento 
de la dama que no se lograra en el material legendario más primitivo. «Espér­
cius» recorre un repertorio de lugares comunes en la retórica de la aventura del 
caballero: el camino hacia la aventura —«... feu la via del castell...»—, la purifi­
cación ante el Señor —«... prega a la immensa bondat de Nostre Senyor»— y 
encomendamiento a Dios —«... e comaná's a Déu»—, la entrada en el lugar má­
gico —«... entra dins la cova tant com la claror li dura...»— y requerimiento de 
la prueba —«... Ilan9á un gran crit perqué lo drac l'oís» (p. 1046)—. Ese proce­
so podría ser aplicable al que cumplieron los caballeros del texto de Mandeville, 
sólo que allí no se asiste a una relación tan pormenorizada. Pero el acierto narra­
tivo de Joanot Martorell, el segundo de plenitud narrativa, no está tanto en ese 

* Las citas de Tirant lo Blanc las daré, indicando directamente la página, por: JOA­
NOT MARTORELL, MARTI JOAN DE GALBA, Tirant lo Blanc, ed. de M. de Riquer, Barce­
lona, Ariel, 1979. 
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1 ce __P1 silencio y la congelación narrati-
topificado - - - - ; « - - ? ; ¿ l r d : ojos cerrados ante la fealdad del mons-
va— que se crea en tomo al caballero uc j .._n-aj,tamiento y la presencia 
truo, el beso del dragén que - ' l ^ - ^ . f ^ ^ ^ / X e r g r a c i e r t ' o de ese mo-
y ,a voz de la ya bella doñee la P̂  104 ^ Más ül^^J^^^^ ^^^ ̂ ^^^^ ^^ ^ 

mentó -^ue por su tono nos hace Penj^ ^ utilización de los incrementos na-
deberse a Martorell-, el narrador ^"^l^f/J^^ ™ S a n t e el doble panegíri-
rrativos, fisiológico en primer lugar, cortés ^"P"^^'"^^^^^^^^^^ mediante 
co puesto en boca de los nuevos en^o^dos. -bal - ŝ ^̂ ^̂ ^ ,^ ^^E,p,,,i„3» y 
el reconocimiento de la aventura po parte d̂  los co P clemencia...» 
la acción de gracias - « E feren Haors e grácies a la 

(p. 1049)—. peñerado menos deleitable happy end 
Pero más allá incluso de ese no por «perado m información 

hay otra cuestión a destacar. El de la operaaón^^fectuada sob̂ ^̂ ^ ^̂ ^ ^̂  .̂ ^̂  ̂ ^ 
del espacio mágico —verosímilmente ^^S>i^°^\ j j la cata-
Lango en el texto de Mandeville. P^^^^"^, ̂ ^ f̂j ' f ^^^^^^^^ que conociera 
lana más de dos siglos después es - - f ^ f ¿^^^^^^^has personas que la 
Mandeville, bastante poblada pues « ^h me de lan^ ^ .̂̂ ^^ P^^^^^^^^^ ^ j ^ 
habían visto (a la dama-dragón)...» (P- ^u;, y q expulsados de Ro-
llegada de «Espércius» eran un ^ ^ / ^ . ^ J f ^ ^ X onv'rtido, en Marto-
das. El espacio habitable y acogedor de M a n « f ^ ^ ¿, verosimilitud, in-
rell, en espacio punitivo. Autor tocado d^"" cierto a t^ Mandeville, los 
tenta razonar la sobrevivencia de sus P^'^^^^'X^^orcU los náufragos 
naturales han aprendido a vivir con su 7 » ^ ; ° ' 7 ' ^ o s Pero mientras el 
reciben cuidados de unos y o-os22^^^J^¿'ZL.m<.^r.cn,u. 
primer viajero pasa por Langoycuentaê l̂̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ ^̂ ^ ^^^^^^ 

pocas líneas antes ha dicho que de Mir narrador del segundo 
«... muy fuertes, que se llaman ;^27^^:J^J[r6rñc^n..n^. el protago-
viaje necesita quedarse con la leyenod p<u« 
nismo de su caballero. caballería está dejando de ser la 

Adelantado el ^uatroci^n^ > o-"̂ ";̂ ^̂ ^̂  ^„ ^.^^^^_ Empieza a 
filosofía y la ideología - ^1 ''^'^XJ]Zán¿^\o abiertamente a la categoría 
operarse con él de una forma escapista. Llevándolo aoie ^^^^ ^ 

de lo fantasmagórico, más allá de lo ^ ^ * " f ^ ' ^ s t a . Aunque Joa-
Gaula (1492)- o intentando dotarlo de una '^^^^f^l'^^^,, -pensemos 
not Martorell es de los que opta P f " ^ ^ ^ ^ " X i m d o se^a^ en su 
ahora en sus caballeros reclamando comida o "^^f "^^^^^^^^ por Gal-
salud, y ya no en si éste es uno de los PO-b ^^^^^^^^ '^Zñ. aunque, eso 
ba - , en ocasiones nos ««•T'̂ ^" ,̂; f p̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  oralmente - a través de 
sí, históricamente más '=°'"P^^"^'^'^;,^°;/'^deville el novelista se queda con 
la voz de sus habitantes— presentada por Manaeviue, 



el espacio oracularmente descifrado por el «pastor», lo que propicia la actua­
ción caballeresca de «Espércius». Donde, una vez más y de acuerdo con P. Li­
ria Montañés^, Mandeville acierta a combinar lo fantástico y lo cotidiano en 
una resultante verosímil y sobre todo amena, Joanot Martorell —que es uno de 
los mejores potenciadores medievales de ese afán de verosimilitud— elige en 
esta ocasión la acentuación de lo maravilloso entre un paréntesis de razona­
mientos fisiológicos. Lo que le permitirá crear ese momento de plenitud litera­
ria al que antes me refería, el que contiene la pirueta grotesca del beso inverti­
do, sólo posible en un espacio plenamente autónomo y que él, sólo él, 
devolverá a la más poblada y humana realidad una vez utilizado: 

«Aprés, per temps, vingueren aquí fustes, les quals noliejaren e feren 
venir gent d'altres parts per poblar Tilla, la qual en brea temps fon molt 
bé poblada; e edificaren aquí una ciutat molt noble, qui Espertina fou no-
menada, la venturosa. E molts altres llocs, viles e castells hi foren edifi­
cáis e poblats. E moltes esglésies e cases de religiosos...» (p. 1049). 

Si ha necesitado por unos momentos vaciar la isla de Lango de los habi­
tantes que le contaron la leyenda de la hija de «Hipocrás» a Mandeville para 
quedarse sólo con la leyenda y su caballero, todo fue en aras de la ficción. 
Cumplida ésta, puede regresar la sociedad y sus signos, desde los comerciales a 
los espirituales. Que esa, de nuevo, fue tal vez la isla que visionara Mandeville. 
Más de dos siglos después, no obstante, la capacidad de ficción ya es capaz de 
modular los espacios necesarios en función de sus necesidades o sus caprichos. 
Y eso sin romper los nexos. Porque si de John de Mandeville y su texto se ha 
podido afirmar* que, una vez demostrada la falsedad de su viaje, ha dejado de 
ser un buen cronista de viajes para ser un mejor autor literario, fue ya en este 
último en quien Joanot Martorell encontró magníficamente narrado un episodio 
que poder llevar con plena autonomía a su geografía ya, desde un primer mo­
mento, literaria. Claro está que si ésta fue aquí su suerte —la de convertirse en 
repertorio de futuras aventuras narrativas— no hay que olvidar que viajeros 
más experimentados como Cristóbal Colón partieron de criterios innovadores 
existentes en el texto de John de Mandeville como es su referencia a la redon­
dez de la tierra. 

^ P. LIRIA MONTAÑÉS, op. cit., p. 18. 
* Ibidem, p. 17. 
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